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Plaza S. Pedro. Columnato de Bernini: brazos abiertos al mundo

Una de las noticias que han atraído la atención mediá-
tica en el continente europeo, durante este verano, ha sido 
la historia del barco “Open Arms” (Brazos abiertos) con 
sus 160 personas subsaharianas a bordo, que llamaban a las 
puertas de Europa. 

Más allá de la problemática humanitaria, política, y econó-
mica implícita, este hecho nos debería llevar a todos a re-
flexionar sobre cual es nuestra actitud ante “el otro”: ante 
la otra persona de raza distinta, de color distinto, de lengua 
distinta, de religión distinta, de educación distinta, de cultura 
distinta, de clase social distinta, de poder económico distin-
to, y un largo etc.

Desde la perspectiva evangélica está claro que el mensaje 
de Jesús tiene un carácter universal y está abierto a todas las 

personas, de modo especial a los más necesitados. Por su 
parte Pablo dirá que “ya no hay judío ni griego, no hay es-
clavo ni libre, ni hombre ni mujer, puesto que todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús” ( Gal. 3, 28).

El Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de 
las Misiones para este año 2019, va también en esta línea, 
al decir: “El destino universal de la salvación ofrecida por 
Dios en Jesucristo (…) exige la superación de toda clausura 
nacionalista y etnocéntrica”.

Simbólicamente, esta apertura a la universalidad está expresa-
da en la Plaza San Pedro de Roma, donde la doble línea de co-
lumnas del Bernini quieren ser dos brazos abiertos al mundo.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE  
Coordinador

B R A Z O S  A B I E R T O S
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El sol empieza a despuntar sus 
rayos. Mis párpados se abren ante el 
día de viaje que tengo por delante. Dos 
días de surcada para comenzar la mi-
sión. Salgo de la parroquia con el hno. 
Julio. La movilidad nos está esperando. 
El hno. Ribelino está poniendo la fuera 
borda, con el equilibrio que le caracte-
riza. Agucho mete el combustible a la 
movilidad. Empieza la surcada. El río 
Marañón se abre ante nosotros. Nos 
brinda su majestuosidad. Las horas 
pasan. Contemplo el paisaje y me in-
vita a la meditación. Las ideas surgen 
en mi mente: Una iglesia para la ama-
zonía, con su propia identidad. ¿Cómo 
mostrar el evangelio y que invite a la 
conversión? ¿Se puede compaginar los 
espíritus que habitan en la amazonía 
con el evangelio? ¿Entienden lo que les 
hablo del evangelio? ¿Les entiendo?... 
voy rumiando mis ideas. Es hora de 
comer. Llevamos la comida preparada, 
para que la noche no nos sorprenda y 
llegar al destino fijado. Comemos, abro 
el táper y encuentro algo con lo que es-
toy muy familiarizado: arroz y un trozo 
de pollo. Como con ganas. El viaje me 
ha dado hambre. Y las horas continúan. 
Miro el reloj, vamos a llegar antes que 
anochezca. Observo el horizonte y veo 
el destino: Cuninico. Ocho horas de 
viaje, aún es de día. El animador cris-
tiano César y su mujer Flor de María 
nos saludan desde la tierra. Atracamos 
la embarcación, saludo a César con un 
fuerte abrazo y a Flor de María con un 
beso. La hospitalidad del matrimonio 
me reconforta, el viaje ha sido largo y 

agotador. Nos preparan una cena sabro-
sa. El pescado huele muy bien y veo en 
la mesa suri: un gusano que se cría en 
algunas palmeras. Es la segunda vez 
que lo pruebo, lo saboreo con gusto. 
Terminada la cena nos ponemos hablar. 
Recordamos historias pasadas. Surgen 
ciertos recuerdos que con agrado hacen 
que surja una sonrisa en mí boca. Los 
párpados se me empiezan a cerrar. Es 
hora de ir a dormir. César me lleva a la 
habitación donde voy a descansar. Esta 
noche dormiré en colchón. Surge cier-
ta alegría. Cierro bien el mosquitero. 
Siempre conmigo llevo un libro electró-
nico. Intento leer, pero los ojos se me 
cierran. Lo apago. Empiezo a pensar los 
días que tengo por delante y los ojos se 
cierran definitivamente para dar paso al 
mundo de los sueños. 
Me siento bien. El descanso ha resta-
blecido mi cuerpo. Vamos a entrar en 
el río Urituyaco. Tomamos un desayu-
no bien nutritivo, nos despedimos y le 
damos gracias a César y Flor de María. 
Partimos para la primera comunidad 
que vamos a visitar. El día está clareado. 
Esto me alegra. No vamos a tener lluvia. 
Pasa una hora y diviso la entrada al río 
Urituyaco. A medida que entramos se 
empieza a estrechar. Dejamos el inmen-
so río Marañón a nuestras espaldas. El 
río se parece como una serpiente que 
zigzaguea. Cuatro horas de travesía y 
llegamos a la comunidad de Cafetal. La 
autoridad máxima, la Apu, presidenta 
de la comunidad, la hna. Melita, nos sa-
luda junto al animador cristiano Ra�co. 
Es hora de que el grupo se separe. Julio 

y Agucho se quedan, Ribelino y yo par-
timos para la siguiente comunidad. Vol-
vemos otra vez a entrar en la serpiente 
que zigzaguea, no está muy lejos la co-
munidad, llegamos en cuarenta y cinco 
minutos: Juan: Juan Velasco. El Apu sale 
a nuestro encuentro. Con una cordial 
sonrisa y un apretón de manos nos da 
la bienvenida. Nos muestra donde nos 
vamos a alojar. Los niños nos ayudan a 
llevar nuestros equipajes. Me acomodo 
y salgo a conversar con los moradores. 
Se alegran mucho de que el equipo pa-
rroquial esté entre ellos. El Apu viene 
a conversar conmigo. Organizamos la 
reunión para el día siguiente. Va a ha-
ber bautizos. Son las seis y media de la 
noche. La oscuridad lo abarca todo. No 
hay electricidad. Los mosquitos son los 
reyes de la noche. Es hora de acostarse. 
Entro en la tienda de campaña, me pon-
go a leer. Los párpados poco a poco se 
empiezan a cerrar...
La parroquia Santa Rita de Casia ubica-
da en la amazonía peruana visita sesenta 
comunidades comprendidas entre el río 
Marañón y el río Urituyaco. La misión 
es acompañarlos tanto en la fe como en 
la identidad como pueblos originarios. 
Este año para la iglesia de la amazonía se 
va a dar un acontecimiento muy impor-
tante: el sínodo panamazónico. Un reto 
tanto para las comunidades que confor-
man la ribera de la amazonía como para 
el equipo parroquial que las visita. 
Te invito a que conozcas más de la pa-
rroquia Santa Rita de Casia en nuestra 
página web: https://parroquiasan-
tarita.com 

P. LUIS FERNÁNDEZ GARCÍA 

VISITANDO LAS COMUNIDADES
RIBEREÑAS…

IQUITOS - PERÚ

 El P. Luis, bautizando.

 El P. Luis con las comunidades ribereñas.
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En los años 2017,  2018 y en el 
actual, 2019, la ONG Agustiniana ha 
apoyado económicamente (12.750 Eu-
ros) a la Biblioteca y Centro Cultural  
“Dar Ben Cheneb”, perteneciente a la 
Diócesis de Argel (Argelia), y que se 
encuentra en el casco antiguo de Argel, 
la Casbah.  El Centro, de estilo morisco, 
ha sido administrado desde sus orígenes 
(1972) por diversas comunidades reli-
giosas y, desde el año 2005, las Hnas. 
Agustinas Misioneras de la Provincia 
de San Agustín participan en la respon-
sabilidad de este proyecto, junto con 
otros agentes de pastoral cristianos. 

En el ámbito de la Diócesis, el lugar 
en el que funciona la biblioteca es em-
blemático. Los antiguos habitantes del 
barrio aún recuerdan a los sacerdotes, 
religiosos o religiosas que les ayudaron, 
guiaron, acogieron y enseñaron. Emble-
mático también es porque allí cayeron 
los dos primeros de los diecinueve már-
tires de la Iglesia Argelina en la década 
de los años noventa del siglo pasado.

El primer objetivo de la biblioteca es 
el de la acogida, facilitando un lugar 
agradable, calmado, silencioso, limpio. 
Los que acuden a la misma proceden de 
los barrios populares de Casbah, Bab el 

Qued, Oued Koraïche y aledaños. Su 
estrato social es de clase media baja, de 
familias numerosas que viven en la mis-

ma vivienda, con paro, trabajo precario, 
falta de lugares de ocio y de encuentro. 
En estos momentos el espacio de la bi-
blioteca acoge a niños, jóvenes, adul-
tos, tanto hombres como mujeres, que 
la utilizan para encontrarse, leer, hacer 

tareas, estudiar, formarse, etc. 

La biblioteca cuenta también con un 
grupo de voluntarios que a lo largo del 
año realizan diversas actividades como, 
por ejemplo, talleres de música o pintura  
para los más pequeños, ejercicio físico 
para grupos de mamás, taller de teatro 
para jóvenes, apoyo escolar para todo 
aquel que lo necesite, cursillos básicos 
de informática y de francés para mujeres 
amas de casa. Asimismo el espacio de la 
biblioteca es el lugar que utilizan otras 
asociaciones porque no tienen espacio 
donde realizar sus actividades.

En definitiva, lo que se busca es de-
sarrollar en la población argelina que 
acude a la biblioteca valores de diálogo, 
respeto y acogida de la cultura, raza y 
religión del otro.

Desde la Hoja Informativa “Misio-
nes Agustinianas”, gracias a las Hnas. 
Agustinas que se encuentran en Argel 
y a todos los asociados/as y colabora-
dores/as que hacen posible que la ONG 
Agustiniana pueda apoyar este lugar de 
encuentro y diálogo.

FR. MARCELINO ESTEBAN BENITO 
Presidente ONGA

ONG AGUSTINIANA 
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«Contarás siete semanas de 
años, o sea, cuarenta y nueve años, y el año 
siguiente, es decir, el cincuenta, será decla-
rado año de liberación…Será para ustedes 
año jubilar» (Levítico 25, 8-10).

«Somos continuadores de la obra de Cris-
to. Y Cristo nos dio como señal de me-
sianidad la evangelización de los pobres. 
Esa ha de ser, pues, nuestra misión: “He 
venido para que tengan vida y la tengan 
abundante, dijo el Señor (Juan 10, 10)» 
Son palabras del P. Diego Gutiérrez Pe-
draza, agustino, en la homilía de la misa 
de su toma de posesión como Administra-

dor Apostólico de la Prelatura (Cafayate, 
22 de febrero de 1970).
Hacemos memoria de la Iglesia que des-
de el siglo XVI está presente en el Valle 
Calchaquí, de los últimos 50 años de su 
misión, encomendada a la Orden de San 
Agustín. Misión compartida con este pue-
blo de fe que tiene por patrona a la Virgen 
del Rosario [«La Sentadita»], en «unidad 
de alma y corazón» con las Agustinas Mi-
sioneras, los presbíteros y diáconos dio-
cesanos, las Hermanas del Buen Pastor, 
los Hermanos de la Sagrada Familia, las 
Hijas de la Inmaculada Concepción de la 
Caridad, las Misioneras de Jesús Verbo y 
Víctima. Memoria agradecida, piadosa, 
entrañable…también de nuestros obispos 
eméritos, agustinos, P. Cipriano García y P. 
Mariano Moreno. Al decir de san Agustín: 
«Presente de las cosas pasadas, presente de 
las cosas presentes, presente de las cosas 
futuras» (Confesiones 11, 20, 26)
El Jubileo bíblico propone una concreta 
orientación de la vida. Si se concretara 
no habría pobres, porque la generosidad 
vencería al egoísmo; gobernar no sería 
poder, sino servicio; la economía no sería 
consumo, ni competencia, ni rendimiento 
agotador, sino atención a las necesidades 
de cada uno y solidaridad para con todos; 
el pueblo no tendría que soportar cargas 

tan pesadas, esto que nos acostumbramos 
a llamar «crisis» y que siempre sufren 
más los necesitados; la tierra se compar-
tiría y sería de todos: para que haya una 
tierra sin pobres los pobres han de tener 
tierra. «Tierra, techo y trabajo», dice el 
Papa Francisco.
¿Será este año jubilar oportunidad para 
que se cumpla el anhelo del P. Diego, 
cuando citaba los versos de José María 
Pemán (1897-1981) en su propuesta pas-
toral de 22 de febrero de 1970, sencilla-
mente coherente con el que sería su lema 
episcopal [«En todo caridad»] a partir del 
16 de diciembre de 1973?
«Ni voy de la gloria en pos
ni torpe ambición me afana,
y al nacer cada mañana
sólo le pido a Dios
casa limpia en que albergar,
pan tierno para comer,
un libro para leer
y un Cristo para rezar»
Jubileo es memoria, memoria es piedad, 
piedad es agradecimiento. Gracias a Dios, 
gracias a este pueblo calchaquí que enri-
quece nuestra Iglesia con sus tradiciones 
ancestrales, gracias a los agustinos y las 
agustinas, a los presbíteros y diáconos, a 
las religiosas y los religiosos. Gracias tam-
bién a Misiones Agustinianas, que acom-
paña tantos de nuestros proyectos. La paz 
de Dios sea con ustedes.

 P. José  Demetrio Jiménez, OSA
Obispo de la Prelatura de Cafayate

ARGENTINA

Catedral de Cafayate.

Mons. Diego Gutiérrez

Mons. José Demetrio

50º ANIVERSARIO DE LA CREACIÓN 
DE LA PRELATURA DE CAFAYATE
1969 - 8 DE SEPTIEMBRE - 2019
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CREACIÓN DE LA PRELATURA

La Prelatura se creó el 8 de septiem-
bre de 1969, con la Bula Pontificia “Prae-
clarissima exempla” del papa Pablo VI. 
Fue encomendada a la Provincia del Stmo. 
Nombre de Jesús de España, de la Orden 
de San Agustín. Está formada por territo-
rios de tres provincias del noroeste de Ar-
gentina: Salta (departamentos de Cafayate, 
Molinos y San Carlos) Tucuman (Comu-
nas de Cololao del Valle y Aimacha del Va-
lle, en el departamento de Tafi del Valle) y 
Catamarca (departamentos de Antofagasta 
de la Sierra y Santa María). La superficie 
total es de 68.765 Km2, con una población 
de 74.153  habitantes. Formada por 8 pa-
rroquias, tiene 130 templos de culto. 
La sede está en Cafayate y la catedral está 
dedicada a Ntra. Sra. del Rosario.

OBISPOS Y MISIONEROS 
AGUSTINOS
A lo largo de estos 50 años la Prelatura ha 
estado dirigida por cuatro obispos agusti-
nos: Mons. Diego Gutiérrez (1969-1990) 
Mons. Cipriano García (1991-2007) 

Mons. Mariano A. Moreno (2007-2014) 
Mons. José Demetrio Jiménez (2014- )
 Los 37 agustinos que han desarrollado allí 
su misión evangelizadora  son : Gerardo 
Ureta, Servando García, Daniel  García, 
Tomás Angulo, Agustín Bécares, Salustiano 
Miguélez, Esteban Labrador, Emilio San 

Román, Pablo Hernan-
do, Santos Díez, Fran-
cisco Guerra, Fernando 
Díez, Alfredo Martín, 
Adelino Martín, Donato 
Vargas, Teodoro de la 
Pinta, Hipólito Martí-
nez, Juan A. Carama-
zana, Antonio Gayubo, 
Emilio Rodríguez, José 
Esteban Labrador, J. Se-
rafín de la Hoz, Santiago 

Alcalde, Mariano Martín, José M. Vázquez, 
Antonio Matellanes, Marcos Peña, Albino 
Campillo, Pedro Castaño, Emilio Sánchez, 
Juan A. Gil, Pablo Sánchez, Aldo Marcelo, 
José Guillermo Medina, Claudio Agüello, 
Oscar E. Fabián y Gabriel Alejandro.

NUESTRO PROGRAMA
Mons. Diego Gutiérrez – citando al poeta 
español José María Pemán-, fijó las líneas 
de acción pastoral en sintonía con la doc-
trina social de la iglesia. Sus sucesores han 
mantenido el camino trazado a los largo de 
50 años de existencia de la Prelatura . Estas 
fueron sus palabras: “He aquí nuestro pro-
grama, mis hermanos: remediar la pobreza 
espiritual de vuestras almas, para que vi-
van espléndidamente la vida de la gracia. 
Y en cuanto a la pobreza material, brindar 
todo nuestro apoyo, (...) para que llegue 

pronto el día en que todos los habitantes de 
los Valles Calchaquíes – como escribe uno 
de nuestros poetas- tengan: casa limpia en 
que albergar/ pan tierno para comer/ un 
libro para leer/ y un Cristo para rezar/” 
(Homilía de la toma de Posesión).
Con la solidaridad de padres de familia, 
alumnos, agustinos y voluntarios, se han 
desarrollado numerosos programas de ayu-
da social para hacer realidad ese sueño.

LA OBRA PASTORAL
La misión pastoral se desarrolla a través 
de ocho parroquias: S. Pedro Nolasco, en 
los Molinos, S. Carlos Borromeo, en San 
Carlos, Ntra. Sra. del Rosario en Colalao 
del Valle, S. Ramón Nonato, en Amaicha 
del Valle, Ntra. Sra. de Candelaria, en San-
ta María, S. José en San José, Ntra. Sra. de 
Loreto en Antofagasta de la Sierra. A esto 
hay que añadir las 130 capillas existentes 
a lo largo del territorio de la misión.
Las características religiosas de sus ha-
bitantes son muy similares: personas 
sencillas y muy apegadas a sus tradicio-
nes religiosas y culturales, que viven con 
intensidad su religiosidad popular en sus 
fiestas patronales, así como en la Navidad 
y la Semana Santa.
Han colaborado las Agustinas Misioneras 
y otras congregaciones, así como laicos, y 
“animadores de comunidad”. Todos están 
comprometidos con Jesús y su mensaje, 
llamados a vivir la alegría del Evangelio. 
¡Gracias por sumar!

 PP. Agustinos de Cafayate                                               

ARGENTINA

Agustinas Misioneras.

Mons. Cipriano García.

Mons. Mariano Anastasio Moreno. Niño comiendo.

CAFAYATE: 50 AÑOS DE LA  
MISIÓN AGUSTINIANA
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Queda ya muy lejano el año 
1933 en que las Agustinas Misioneras 
llegamos a Argelia… Muchas herma-
nas, a lo largo de estos años, hemos 
hecho la travesía como corredoras de 

fondo, con convicción, con pasión, con 
fe en la fraternidad universal como hi-
jos que somos todos del Padre, sin pre-
tensiones, pero llenas de ánimo y de 
ilusión por construir el hogar común, 
por sabernos y tratarnos como herma-
nos por encima de los credos y de las 
marcas sociales.

Nuestra presencia discreta no ha restado 
profundidad ni compromiso a nuestra 
misión. No hemos tenido nunca obras 
propias. Por opción hemos integrado 
nuestro trabajo con el trabajo de las 

gentes del lu-
gar, asumiendo 
algunas res-
ponsabilidades 
pero contando 
siempre con la 
gente del lugar. 
Esto ha supues-
to un esfuerzo 
de adaptación y 
una gran rique-
za recíproca.

En esta última 
etapa, larga 
etapa de unos 

30 años, hemos vivido acontecimientos 
muy significativos, derivados de una 
transformación sociopolítica del país, 
que ha tenido momentos fecundos y 
momentos muy difíciles como la década 
de los noventa con una ola de violencia 
que amenazaba por segar toda esperan-
za. Murieron diecinueve religiosos con 

el Obispo de Orán -Pierre Claverie- in-
cluido, aparte de numerosos civiles. La 
Iglesia fue duramente probada. Tiempo 
de invierno, tiempo de prueba, de se-
mentera dura, de llanto… que ha traído 
un tiempo pascual de celebración, de 
cosecha, de gozo fecundo.

Damos Gracias a Dios por haber podi-
do celebrar la Beatificación de nuestros 
diecinueve  Mártires, en comunión con 
toda la Congregación, con la Orden, con 
la Iglesia universal, con el pueblo arge-
lino que asistía entre asombrado y ató-
nito a una ceremonia tan sencilla como 
sublime. Y tenía que ser en la casa del 
Islam, en la tierra de nuestro Padre, en 
el suelo que este ramillete de mártires 
pisó y regó con su amor y con su sangre. 
Es motivo de una gratitud incontenida a 
todos quienes lo han hecho posible.

Actualmente somos dos Comunidades 
de Agustinas Misioneras: una vive en la 
Colina de Ntra. Sra. de África, formada 
por las Hermanas: Lourdes de España, 
Verónica de Chile, Juliet y Sujatha, de 
India. Comunidad pequeña, variada, 
como nuestra iglesia: intercultural e in-
ternacional. Acuden cada día para pro-
longar su misión: en el  servicio a los 
enfermos de Pediatría en el Hospital de 
Bab-el-Oued, la Hna. Lourdes, única 
cristiana en todo el Hospital y por eso 
un valioso referente para todos. Cola-
bora en la programación y ejecución de 
otras actividades en el centro de Bab-
el-Oued. 

ARGELIA

LAS AGUSTINAS MISIONERAS EN ARGEL: 
UN ANTES Y UN DESPUES

La Hna. Lourdes en el Hospital de Bab-el Oued.

Hnas. Lourdes, Juliet , Verónica,  
y Sujatha.

Biblioteca Casbah, donde colabora la Hna. Verónica
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La Hna. Verónica coordina con otras 
dos mujeres la biblioteca Casbah, don-
de asesinaron a los dos primeros religio-
sos, Henri Vergés y Paul-Hélène Saint 
Raymond y se implica también en la 
dirección de Caritas.

Las Hnas. Juliet y Sujatha, bajan a la 
casa donde vivía la comunidad de nues-
tras mártires. Hoy es un centro de apoyo 
escolar para los niños  más vulnerables 
del barrio, así como jóvenes y señoras 
que hacen otras actividades de forma-
ción y cultura. Al mismo tiempo que te-
jen ricas relaciones haciendo posible un 
diálogo interreligioso e intercultural, que 
más allá de las diferencias nos une. Allí 
antes solo vivíamos y trabajábamos en 
otros lugares, hoy servimos, lo que nos 
permite una inserción más profunda en 
el barrio y tejer relaciones más amplias. 
Colaboran con nosotras un grupo de  pro-
fesores/ras argelinas que quieren dar gra-
tis lo que gratis recibieron de religiosos/
as que tiempo atrás los educaron a ellos.

Unos días antes de la beatificación, el 
Ecónomo diocesano nos entregó la lla-
ve del que fuera nuestro apartamento en 
Bab-el-Oued. Las familias de las Beatas 
Caridad y Esther y todas las Hermanas 
asistentes pudieron ver dónde y cómo 
vivían, descansaban y rezaban las Her-
manas.

La comunidad de Nôtre Dame D´Afri-
que, se reúne diariamente en torno a la 
Eucaristía a partir de las 18.00 hs. junto 
a otras comunidades religiosas de la co-
lina, después de la jornada de trabajo.

La comunidad de Dar-el-Beida fue la 
que permaneció siempre abierta. La 
misión la realizan en Ruiba, a 13 kiló-
metros de distancia de la vivienda. Las 
Hnas. Carolina y Almudena llevan la 
responsabilidad de la dirección  y ani-
mación del Jardín de Infancia y de un 
taller de costura. Y con la Hna. Ruby, 
venida de India, les ha llegado a estos 
niños la enseñanza del francés, con me-
dios más modernos y también la motri-
cidad y yoga.

En esta ciudad de Rouiba y en esta mi-
sión educativa llevamos ya 42 años, po-
demos decir que ya hacemos parte del 
paisaje de la ciudad. 

La Hna. Montserrat,  tuvo la suerte de 
entrar a trabajar en el jardín de infancia 
de Dar-el-Beida, donde vivimos, para 
seguir las huellas de tantas hermanas 
que han pasado por esa misión.  Mónica, 
Celia, Sabiniana y por supuesto Asun-
ción a quien recuerdan con tanto cariño. 

45 años de fidelidad siendo signo silen-
cioso pero visible del Evangelio, que 
interpela y compromete, como Caridad 
y Esther que dieron su vida imitando a 
Jesús de Nazaret, pues quienes nos ven 
saben muy bien que somos de los suyos. 
Tanto en Rouiba como en Dar-el-Beida 
compartimos con la población, penas, 
alegrías y oración.

Gracias a todos vosotros, pues también 
habéis colaborado en estos proyectos 
sobre todo con vuestra amistad y gene-
rosidad, haciendo posible el milagro del 
pan repartido y multiplicado entre noso-
tros, cristianos y musulmanes.

Pedid para que hagamos realidad todos 
lo que decía el Papa Benedicto XVI: 
“Los cristianos deben aprender a ofre-
cer signos de esperanza y llegar a ser 
“hermanos universales” cultivando los 
grandes ideales que transforman la his-
toria, sin falsas ilusiones o miedos inúti-
les, comprometerse a hacer de nuestro 
planeta la casa de todos los pueblos.” 

AGUSTINAS MISIONERAS

Argel

ARGELIA

LAS AGUSTINAS MISIONERAS EN ARGEL: 
UN ANTES Y UN DESPUES

Hnas. Montse, Carolina,  
Almudena y Ruby.

Hnas. Juliet y Sujatha, dando apoyo escolar en Bab-el-Oued.
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El destino universal de la salva-
ción ofrecida por Dios en Jesucristo 
condujo a Benedicto XV a exigir la 
superación de toda clausura naciona-
lista y etnocéntrica, de toda mezcla del 
anuncio del Evangelio con las poten-
cias coloniales, con sus 
intereses económicos y 
militares. En su Carta 
Apostólica “Maximun 
Illud”  el papa recorda-
ba que la universalidad 
divina de la misión de la 
Iglesia exige la salida de 
una pertenencia exclusi-
va a la propia patria y a 
la propia etnia. La aper-
tura de la cultura y de la 
comunidad a la novedad 
salvífica de Jesucristo 
requiere la superación de 
toda introversión étnica y 
eclesial impropia. Tam-
bién hoy la Iglesia sigue 
necesitando hombres y 
mujeres que, en virtud 
del bautismo, respondan 
generosamente a la lla-
mada a salir de su propia 
casa, su propia familia, su propia patria, 
su propia lengua, su propia iglesia lo-
cal. Ellos son enviados a las gentes  en 
el mundo que aún no está transfigurado 
por los sacramentos de Jesucristo y de 
su santa Iglesia. Anunciando la Palabra 
de Dios, testimoniando el Evangelio, y 
celebrando la vida del Espíritu llaman a 

la conversión, bautizan y ofrecen la sal-
vación cristiana, en el respeto de la li-
bertad personal de cada uno, en diálogo 
con las culturas y las religiones de los 
pueblos donde son enviados. La “mis-
sio ad gentes”, siempre necesaria en la 

Iglesia, contribuye así de manera fun-
damental al proceso de conversión per-
manente de todos los cristianos. La fe 
en la pascua de Jesús, el envío eclesial 
bautismal, la salida geográfica y cultu-
ral de sí y del propio hogar, la necesidad 
de salvación del pecado y la liberación 
del mal personal y social exigen que la 

misión llegue hasta los últimos rincones 
de la tierra.

La coincidencia providencial con la cele-
bración del “Sínodo especial de los obis-
pos para la región Panamazónica” me 

lleva a destacar que la mi-
sión confiada por Jesús, 
con el don de su espíritu, 
sigue siendo actual y ne-
cesaria también para los 
habitantes de esas tierras. 
Un Pentecostés renova-
do abre las puertas de la 
Iglesia para que ninguna 
cultura permanezca cerra-
da en sí misma y ningún 
pueblo se quede aislado, 
sino que se abran a la co-
munión universal de la fe. 
Que nadie se quede ence-
rrado en el propio yo, en 
la autorreferencialidad de 
la propia pertenencia étni-
ca y religiosa. La pascua 
de Jesús rompe los estre-
chos límites de mundos, 
religiones y culturas, lla-
mándolos a crecer en el 

respeto por la dignidad del hombre y de 
la mujer, hacia una conversión cada vez 
más plena a la verdad del Señor resucita-
do que nos da a todos la vida verdadera.

Vaticano, 9 de junio de 2019,  
Solemnidad de Pentecostés 

Francisco

Papa Francisco.




